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Qué buena propuesta la que revela este libro: Para disfrutar del Nuevo Tes-
tamento. Completa al primero en esta colección del mismo autor, Óscar 
García Aguado, «Aprender a manejar la Biblia». Si en aquel nos adentrá-

bamos especialmente en el Antiguo Testamento, en este nos metemos de lleno 
en el conocimiento vital del Nuevo Testamento. Conocerlo es ya un desafío, pero 
aprender a disfrutar de él supone dar un paso más. Estos dos libros constituyen 
un vademécum utilísimo, especialmente para el evangelizador, para el discípulo-
misionero, aquel que en el encuentro con sus contemporáneos lleva bajo el brazo, 
pero sobre todo grabado a fuego en su mente y en su corazón, tanto el Antiguo 
como el Nuevo Testamento, para poder ser de verdad testigo de Jesucristo. 

Dice la exhortación apostólica Evangelii gaudium del Papa Francisco que 
«Cristo es el Evangelio eterno (Ap 4,6), y es el mismo ayer y hoy y para siempre 
(Hb 13,8), pero su riqueza y su hermosura son inagotables. […] Él siempre puede, 
con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese 
épocas oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta cristiana nunca envejece. 
Jesucristo también puede romper los esquemas aburridos en los cuales preten-
demos encerrarlo y nos sorprende con su constante creatividad divina. Cada vez 
que intentamos volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, 
brotan nuevos caminos, métodos creativos, otras formas de expresión, signos más 
elocuentes, palabras cargadas de renovado significado para el mundo actual».

Leyendo este texto de la hoja de ruta de la Iglesia de hoy, uno se da cuenta de que 
el Nuevo Testamento lo es todo para el cristiano. Si busca a Cristo, habrá de buscarlo 
en el Nuevo Testamento. Si busca la verdadera misión de la Iglesia, la sabiduría más 
sublime, renovar su vida de cabo a rabo, habrá de buscar en el Nuevo Testamento. 
Si tiene la sensación de haber encerrado a Cristo en las cuatro paredes de lo ya 
conocido y no pocas veces falsificado, habrá de buscarlo en el Nuevo Testamento. 
Si quiere volver a las fuentes de su ser, habrá de hacerlo en el Nuevo Testamento. 

Con la lectura de este libro podemos adquirir los criterios para una lectura 
objetiva, estar alerta ante las interpretaciones falsas, saber distinguir entre Evan-
gelio y evangelios, entender por qué son cuatro, cómo se formaron, dónde radica 
su fiabilidad histórica, conocer a fondo las claves de cada uno de ellos, conocer 
también las claves de Los Hechos de los Apóstoles, las cartas apostólicas, la Carta 
a los Hebreos o el libro del Apocalipsis. Y, como colofón, adentrarse de la mano de 
Nuevo Testamento en la espiritualidad bíblica, aquella que ha cambiado la vida de 
millones de personas, porque les ha llevado a Dios, a través de su Palabra Eterna.

El autor, Óscar García Aguado, natural del madrileño barrio de San Blas y sa-
cerdote diocesano de Madrid especializado en Teología Moral, al pasar por varias 
parroquias (en los barrios de Aluche y Vallecas), se dio cuenta de la necesidad de 
promover cursos bíblicos en la pastoral al constatar que, en muchos barrios, las 
sectas atraían a muchos con la propuesta de la enseñanza de la Biblia. Ahora es 
párroco de Virgen de los Llanos, arcipreste en el distrito de Las Águilas-Cuatro 
Vientos y viceconsiliario nacional de Manos Unidas. Y sigue promoviendo y diri-
giendo cursos bíblicos, así como colaborando con la Delegación Episcopal de Ca-
tequesis de la archidiócesis de Madrid en la formación bíblica de los catequistas.  

Para disfrutar del Nuevo Testamento
Muñoz Seca

Lo primero que sorprende en la 
obra teatral de Pedro Muñoz 
Seca –cuya causa de martirio 

acaba de llegar a Roma, junto con la de 
otros 43 mártires de la persecución re-
ligiosa de los años 30– es su extensión. 
Entre 1900  y 1936 escribió cerca de 300 
obras de teatro. Y si a eso se añaden 
sus sainetes, entremeses y juguetes có-
micos, géneros muy queridos por él, se 
comprende que la edición de sus obras 
completas de la editorial Fax, publi-
cadas en 1947, se componga de siete 
tomos, con un total de 8.000 páginas. 
Estamos ante una fecundidad asom-
brosa que nos habla de la capacidad 
imaginativa del autor. Cuando alguien 
le dijo que con tal inspiración era fácil 
escribir tantas obras, respondió él que 
cada minuto de inspiración le requería 
cinco horas de trabajo. Porque eso es 
lo que fue Muñoz Seca: un trabajador 
infatigable, un destajista de la crea-
ción teatral.

   Muñoz Seca era un incansable 
inventor de personajes y situaciones 
inverosímiles, retorciendo el lenguaje, 
produciendo retruécanos, equívocos 
y apellidos con sentido doble, todo 
ello con la simple finalidad de provo-
car la carcajada. Como dijo el políti-
co y periodista Delgado Barreto, «si 
no existiese Muñoz Seca, habría que 
inventarlo, porque su teatro elimina 
la pesadumbre y los sinsabores de la 
jornada, y cuando veo una obra suya, 
me siento más animoso para encarar 
la pelea que hay que encarar a diario».

   Con tal maestría dominó el arte 
de hacer reír que está considerado el 
creador de todo un género humorís-
tico, el astracán, que consiste en la 
búsqueda directa de la gracia, con el 
empleo de situaciones absurdas y dis-
paratadas, de juegos de palabras y del 
recurso frecuente a un tipo humano, 
el fresco, un personaje que vive de los 
demás y que enlaza con el pícaro de la 
mejor narrativa española. 

   Pero si Pedro Muñoz Seca ha lo-
grado ganar la inmortalidad teatral 
ha sido por haber alumbrado La ven-
ganza de don Mendo. A diferencia de 
las demás obras, en esta empleó dos 
años, hasta culminar una obra maes-
tra del humor, la métrica, el verso y 
la carpintería teatral. Y lo prueba el 
hecho de que esté considerada como 
una de las cuatro obras más escenifi-
cadas de la historia del teatro español 
y la más representada del siglo XX. No 
solo lo ha sido en teatro, sino que ha 
saltado al cine y la televisión. 

   Mucho sufrió el autor del Puer-
to de Santa María con los críticos de 
la época, que le achacaban superfi-
cialidad. Pero como dijo Valle Inclán, 
«quítenle al teatro de Muñoz Seca el 
humor; desnúdenle de caricatura; 
arrebátenle su ingenio satírico y faci-
lidad para la parodia, y seguirán ante 
un monumental autor de teatro».
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¿Por qué hay parroquias que crecen en número de fieles y en vivencia de la fe, y otras 
que no? Esta sencilla pregunta llevó a Bill Simon Jr. a realizar una macroencuesta a 
diócesis, líderes en el campo de la evangelización y agentes de pastoral de Estados 
Unidos que dio como resultado un elenco con las 244 parroquias más vibrantes de 
todo el país. 

En un contexto que tiende a la concentración de diócesis y de parroquias, en el que 
las vocaciones disminuyen de manera paulatina, con economías apretadas e inercias 
pastorales cada vez menos sostenibles, el cambio de paradigma se hace más que ne-
cesario. Simon ha identificado cuatro características comunes a las parroquias más 
pujantes: un liderazgo compartido, un discipulado maduro y programado, una exce-
lente y cuidada experiencia del domingo, y una evangelización explícita e intencional.
Grandes parroquias católicas no es un libro solo para párrocos, es para todos aquellos 
laicos o sacerdotes que no se resignan a la inercia actual que aleja a muchos fieles de 
la Iglesia. La parroquia es el lugar donde tiene lugar en el siglo XXI la nueva evangeli-
zación, y solo las que se renueven podrán no solo sobrevivir, sino cumplir el mandato 
del Señor: «Id al fin del mundo y haced discípulos» (reseña completa en alfayomega.es).

Sobrevivirán las parroquias que se renueven


